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Bolilla XXIV: Responsabilidades especiales.
64.- Responsabilidades de las personas jurídicas y del Estado. El Art.43 del Código Civil. Responsabilidad del Estado: evolución de la jurisprudencia.
65.- Responsabilidad de los funcionarios públicos. Diferentes responsabilidades que pesan sobre los funcionarios públicos. Responsabilidad de los jueces.

66.- Responsabilidad de los profesionales. Responsabilidad de los médicos. Responsabilidad de los abogados y procuradores. Responsabilidad de los escribanos. Responsabilidad de los ingenieros, arquitectos y constructores.
67.- Responsabilidad deportiva. Distintos supuestos a considerar: relaciones entre los deportistas, espectadores o terceros y empresas organizadoras del espectáculo deportivo. 
Responsabilidad de las personas jurídicas y del Estado
Definición de persona jurídica
Las personas jurídicas se hallan definidas en los Arts. 32 a 34 como sigue:

Art. 32.- Todos los entes susceptibles de adquirir derechos, o contraer obligaciones, que no son personas de existencia visible, son personas de existencia ideal, o personas jurídicas.

Art. 33.- Las personas jurídicas pueden ser de carácter público o privado.

Tienen carácter público:

1º. El Estado nacional, las provincias y los municipios.
2º. Las entidades autárquicas.
3º. La Iglesia Católica.
Tienen carácter privado:
1º. Las asociaciones y las fundaciones que tengan por principal objeto el bien común, posean patrimonio propio, sean capaces por sus estatutos de adquirir bienes, no subsistan exclusivamente de asignaciones del Estado, y obtengan autorización para funcionar.
2º. Las sociedades civiles y comerciales o entidades que conforme a la ley tengan capacidad para adquirir derechos y contraer obligaciones, aunque no requieran autorización expresa del Estado para funcionar.

Art. 34.- Son también personas jurídicas los Estados extranjeros, cada una de sus provincias o municipios, los establecimientos, corporaciones, o asociaciones existentes en países extranjeros, y que existieren en ellos con iguales condiciones que los del artículo anterior.

El Art. 43 del Código Civil

Originariamente, la responsabilidad de las personas jurídicas se regía por lo establecido en el viejo texto del Art.43:
Art. 43 (antiguo texto).- No se puede ejercer contra las personas jurídicas, acciones criminales o civiles por indemnización de daños, aunque sus miembros en común, o sus administradores individualmente, hubiesen cometido delitos que redunden en beneficio de ellas.

Es evidente que, de acuerdo a la voluntad del legislador, las personas jurídicas carecían de responsabilidad civil o criminal y, de esta forma, se aplicó la jurisprudencia originariamente.
Sin embargo, la misma jurisprudencia y la doctrina, fueron reduciendo la aplicación del Art.43, hasta que finalmente los tribunales lo dejaron caer en desuetudo.
Finalmente, la reforma de la ley 17711 sustituyó el texto del Art.43:
Art. 43.- Las personas jurídicas responden por los daños que causen quienes las dirijan o administren, en ejercicio o con ocasión de sus funciones. Responden también por los daños que causen sus dependientes o las cosas, en las condiciones establecidas en el título: "De las obligaciones que nacen de los hechos ilícitos que no son delitos".
Esto significa que la responsabilidad de las personas jurídicas queda regida por los mismos principios que la de las personas físicas.
Responsabilidad del Estado: evolución de la jurisprudencia

En el caso del Estado, la evolución llevó de la completa irresponsabilidad del originario Art.43, a una responsabilidad cada vez mas amplia.
- Durante mucho tiempo se aplicó el Art.43 declarando la irresponsabilidad del Estado.

- En 1933, a raíz de una conducta negligente por parte de empleados de la compañía telefónica estatal, se hizo lugar a una demanda por daños. Sin embargo, se mantenía la postura de irresponsabilidad del Estado cuando este actuaba como poder público.
- En 1938 se elimina la distinción entre la actuación del Estado como persona jurídica y como poder público. Esto se produce a raíz de una demanda pro daños y perjuicios contra la Provincia de Buenos Aires (Informe erróneo del Registro de la Propiedad).
- En 1941, finalmente, la evolución de la jurisprudencia se completa cuando la CSJN admite una demanda por indemnización de la muerte de una persona provocada por un agente de policía. En este caso, se trataba de la actuación del Estado a través de uno de sus agentes actuando como poder público.
- La reforma del Art.43 por la ley 17711, no hizo mas que consolidar la postura jurisprudencial. Hoy, el Estado responde como cualquier persona jurídica.
Responsabilidad de los funcionarios públicos

Son funcionarios públicos todos aquellos que desempeñan una función pública sin importar el nivel o categoría.
Existen funcionarios públicos que, en virtud de su cargo, deben ser sometidos a un procedimiento de desafuero antes de poder ser demandados civilmente o procesados penalmente.
La responsabilidad de los funcionarios públicos puede ser abordada desde cuatro puntos de vista:

1) Responsabilidad política: cuando no cumplen adecuadamente con la confianza pública depositada en ellos por el mandato popular.
2) Responsabilidad administrativa: surge del incumplimiento de los deberes específicos de su función.

3) Responsabilidad penal: derivada de los delitos tipificados como el cohecho, el prevaricato, el abuso de autoridad, etc.

4) Responsabilidad civil: en virtud de la cual deberá indemnizar por los daños y perjuicios que su desempeño hubiese ocasionado; esto sin perjuicio de la responsabilidad propia del Estado.
La responsabilidad de los funcionarios públicos está regida por lo dispuesto en el Art.1112:
Art. 1112.- Los hechos y las omisiones de los funcionarios públicos en el ejercicio de sus funciones, por no cumplir sino de una manera irregular las obligaciones legales que les están impuestas, son comprendidos en las disposiciones de este título.

Para que surja esta responsabilidad es necesario:
- Hecho u omisión
- En ejercicio de sus funciones
- Tratarse del cumplimiento irregular de las obligaciones legales

Responsabilidad de los jueces

Los jueces también están comprendidos en la responsabilidad que ya hemos visto, en su carácter de funcionarios públicos.
Sin embargo, los perjuicios producidos a particulares por su actuación irregular o contraria a la ley, merecen un análisis particular.

En primer lugar, debemos considerar cual es la responsabilidad ante una aplicación errónea de la ley. Para ello debemos descartar problema alguna cuando se trate de una sentencia definitiva ante la que no cabe recurso de apelación. En este caso, no se podrá aducir nunca una aplicación errónea de la ley, en base al principio de que: “la ley es lo que los jueces dicen que es”.
Esto solo quedaría desvirtuado en el caso de comprobarse una acción maliciosa por parte de los magistrados; en cuyo caso procedería la acción de daños.
Otro es el caso en que el daño haya derivado de la sentencia de un juez inferior cuya decisión haya sido luego revocada por un tribunal superior. En este caso, la revocación demostraría que el derecho fue mal aplicado y, aparentemente, habilitaría para una acción por daños.
Sin embargo, también en este caso la acción es improcedente, salvo en el caso de una conducta maliciosa por parte del juez. Y esto se funda en que la solución de los litigios, la valoración de la prueba y la interpretación de la ley, son todas materias opinables; por lo que no se puede hacer responsables a los magistrados de una decisión razonablemente fundada, ya que esto atentaría contra la seguridad jurídica.
En resumen, la responsabilidad de los jueces reposa sobre las siguientes bases:
1) Son responsables si se trata de actos irregulares hechos con malicia.

2) Si se trata de simples errores subsanables por los recursos establecidos por la ley, deben ser remediados por esa vía.
Responsabilidad de los profesionales
La importancia de las tareas asumidas por un profesional, juntamente con la circunstancia de desarrollar su labor en virtud de un título oficial que avala su aptitud, le otorgan a su actuación un significado especial.
Para la apreciación de la responsabilidad en los distintos casos de actuación profesional, se deberá tener en cuenta su naturaleza:
1) Si se desarrolla en esfera contractual o extracontractual.

2) Si la obligación es de medios o de resultado.

Es se debe resolver considerando cada profesión en particular.
Responsabilidad de los médicos

Según la opinión de Borda, su responsabilidad debe ser considerada siempre extracontractual, porque el médico no evalúa en su accionar el tipo de responsabilidad a la que se halla sujeto.
Para la mayoría de la doctrina, sin embargo, esta responsabilidad es siempre contractual, salvo cuando se trate de una urgencia.
Recordemos que la acción, en caso de responsabilidad contractual, prescribe en 10 años; mientras que este plazo en el caso de responsabilidad extracontractual es de 2 años.

Por otra parte, la opinión predominante en nuestra doctrina y jurisprudencia, considera que la obligación contraída por los médicos es de medios y no de resultado. La excepción es la actuación de los cirujanos plásticos cuando se trate de intervenciones de cirugía plástica estética.
Responsabilidad de los abogados y procuradores

La responsabilidad de los abogados y procuradores respecto de su cliente es siempre contractual. Mientras que respecto de los daños que su actuación pueda causar a terceros, la responsabilidad tiene carácter extracontractual.
La responsabilidad del abogado no queda comprometida por la pérdida del pleito, salvo en el caso de incurrir en alguna negligencia grave. Por ello, su obligación es una obligación de medios en todos los casos.
Responsabilidad de los escribanos
Los escribanos se hallan encuadrados en cuatro tipos de responsabilidad:
1) Responsabilidad administrativa: por incumplimiento de las obligaciones fiscales a su cargo (Art.29 – Ley 12990).
2) Responsabilidad penal: si asentaran una falsedad o violaran el secreto profesional (Art.31 – Ley 12990).
3) Responsabilidad profesional: si no guardaran las reglas de la ética notarial, por transgresiones contrarias al decoro de la institución del notariado (Art.32 – Ley 12990).
4) Responsabilidad civil: por los daños y perjuicios ocasionados a sus clientes o a terceros, por incumplimiento de sus obligaciones (Art.31 – Ley 12990).
Dado que el escribano es un funcionario público, la alcanza lo dispuesto por el Art.1112. Por lo que su responsabilidad tiene un carácter extracontractual, y puede ser hecha efectiva tanto por el cliente, cuanto por terceros damnificados a causa de su actuación.
Respecto del cliente, además de contar con una acción extracontractual, este cuenta con una acción contractual.
Responsabilidad de los ingenieros, arquitectos y constructores

La responsabilidad en las relaciones entre ingenieros, arquitectos y constructores con sus clientes, deriva del contrato de locación de obra que se haya acordado entre las partes.
Respecto de terceros damnificados por la negligencia, impericia o dolo de estos profesionales, la responsabilidad es extracontractual.
Responsabilidad deportiva

Distintos supuestos a considerar
El problema de esta responsabilidad por los accidentes deportivos, debe ser considerado en relación a cuatro hipótesis:
1) Relaciones entre los deportistas que participan.

2) Relaciones entre los deportistas y los espectadores o terceros.
3) Relaciones entre las empresas organizadoras y los deportistas.
4) Relaciones entre la empresa organizadora y los espectadores.

Relaciones entre los deportistas participantes del juego
Los deportistas no son responsables de los daños ocasionados a los competidores mientras hayan respetado las reglas del juego. Si estas reglas se han violado, el principio es el de la responsabilidad del autor del hecho, salvo que demuestre que su acto fue involuntario o inevitable.
En el caso de una competencia entre aficionados, se trata de una responsabilidad extracontractual. En el deporte profesional, en cambio, la responsabilidad por daños será contractual.

Relaciones entre los deportistas y los espectadores o terceros

Se trata del caso en que un espectador haya sufrido un daño como consecuencia del desarrollo de la competencia.
En este caso, no existe responsabilidad del deportista cuando se trate de una contingencia propia del deporte que practica. Naturalmente, esto sin perjuicio de la responsabilidad del empresario.
Otro es el caso de los terceros damnificados: en este caso, los riesgos propios del deporte no tienen porque pesar sobre un tercero ajeno a la competencia y, el deportista, debe considerarse responsable.
Relaciones entre la empresa organizadora y los deportistas
Se trata de analizar si la empresa organizadora debe responder por los daños ocasionados por un deportista a otro. Naturalmente, este problema se plantea solo en el caso en que exista responsabilidad del jugador que ha cometido el daño.
Si entre la empresa y los jugadores no hay relación de dependencia, no existe responsabilidad. Pero si hay relación de dependencia, hay responsabilidad, y esta responsabilidad es extracontractual.
Relaciones entre la empresa y los espectadores

Las entidades o asociaciones que organizan un espectáculo deportivo son responsables de los daños sufridos por los espectadores, salvo que prueben la culpa del mismo damnificado.
La culpa de un tercero por quien no se deba responder, no exime en este caso la responsabilidad de la empresa, ya que esta al organizar el espectáculo asume un deber de seguridad.
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